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ífA-) id.-La sttseripciífl embazará 4 contarse desde !." y 10 de r,»da mes.-L» 
íorreíipnHeocitá l« Administracián. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MARTES 28 DE AB^TÓ DE 1894. 

CONDICIONEvS: 

El pago será siempre adelantado y en metálico 6 en letras de ficil cobo.—Ce. 
rresponsaUs on iiirií, A. Lorette, me Caumartin, 61, y J Jones, P«ubourg 
M'>UuiDartre, 31. . 

HUERTA Y lARDINES 

Graii«Mrtido en hsrrafflental agrioola 

arados:, espino Ai'tiflciíil, palas, aza-
N a s cumunes, azadas para viñas, le-

íüfís, azadillas, sacadores de plan-
*s, horquillas, crofks, bombas, 

f bombitas, fuelles para azufrar, tije-

jj Efectos de adorno y recreo, má­
ncelas ¡y macejtnnes en diferentes y 

Urtistkas clases, pedestales, jardi-
püeías, caprichos de surtideros, si-
t'ilHs, bancos, mesillas y mecedoras, 
Arnacos, mueble útilísimo y de ex-

|.<)Ui3{io eoflfort para pasar cómoda^ 
liaenlt las cálnrosaá siestas del es­
lío. 

TODO EN EL MUSEO COMERCIAL 

— P U E R T A DE MURCIA, 38, 40 Y 42, 

Campaña de invierno. 
4̂ . (Oolaboración inédita.) 

i 

Si en la próxima temporada tea­
tral no queda regeneradoel arte, no 
será seguramente por falta do tea­
tros ni porque las varias compañías 
nosO'tientan «animadas de los me­
jores propósitos » La que más y la 
que menos sueña con do: cosas: con 
pingaes ganancias en su negocio 
respectivo, y con una gran canti­
dad de gloria para los cómicos y 

.para sus familias. 

F^o . . . , a l frfir será el reir. Y 
cuantío p{Qj«iabr.ej^iie^ y sobre 
todo cuando Diolembre pase, y ven­
ga Q1 mes de Enero^ que es lo que 
en jerga teatral se llama la cuesta, 
vereqaos cuántos de los teatros de 
Madrjd permanecen abiertos. 

Porque alquilar un coliseo es fá­
cil, si hay dinero para ello. Formar 
una Compañía tampoco es difícil; 
hay siempre una partida de tiples 
y una remesa de primeras actrices 
y-una colección de primeros gala­
nes y una trilla de primeros teno­
res dispuestos á sacriñcarse en aras 
ddl arte. 

Pei;o para que un teatro se sos­

tenga es menester que el publico 
v¿\ya. Y para que vaya el público 
precisa que haya en el cartel obrí-s 
que lo atraigan. 

Y esta es la madre del cordero. 
¿Es que va á aumentar en una 

temporada el número de buenos au­
tores? ¿Es que eu este ailo no va á 
habei' fracaso? Ojalá TUese así; pero 
esto no es seguro ni probable si-
quierh. 

El Español, por ejemplo, cuenta 
como base del negocio, con tres ó 
cuatro obras de Echegaray; la co 
media con una de Pérez Galdós y 
con algunas cómicas de Ramos Ca-
rrión, Vital Aza, Pina Domínguez, 
etc., etc. 

Y esto no basta para sostener una 
temporada. Suponiendo que las cua« 
tro obras de Echegaray gustasen 
todas, podria calcularse á 20 repre­
sentaciones una con otra. Total 
ochenta noches, y esto echando por 
largo. Tota!: dos meses y medio... 
y la temporada tiene cinco. 

Por otra parte ¿córoo puede ha­
ber abono que sostenga tres teatros 
de una misma categoría, como son 
el Español, la Comedia y la Prince-
saV El público eu abono en estos 
teatros es el mismo del Real; y este 
año el Real, por la rebaja de pre­
cios, y por las comodidades que 
anuncia la empresa, se l levará mu­
cha gente. 

De modo que en el año próximo, 
igual que en los anteriores, los tea­
tros que mejor !>e defenderán serán 
los teatrospor horas. Ysino al t iem-
po. Y habrá Verbena de la Paloma 
á pasto, y quizá á Galdós le den un 
meneo como para él solo.,. 

CALIXTO BALLESTEROS. 

La locura en París. 
Los médicos más importantes de la 

capital de Francia se muestran alarma­
dos á causa del incremento que han ad­
quirido en París, durante los últimos 
alios, las enferjaedades mentales. 

Los manicomios están llenos de alie­
nados; y si persiste este aumento cons­

tante de tales dolencias, <in breve será 
necesario construir nuevas casas de to­
cos para encerrar á los que pierden la 
razón. 

Uno de aquellos médicos, el doctor 
Rouillard, se ."la ocupado y preocupado 
singularmente dé este fsnómeno, que 
considera accidental, y ha manifestado 
que es imperioso y urgente investigar 
las causas del estado mental del pueblo 
francés. 

Los especialistas se han lijado en la 
circunstancia d« que ei mayor número 
de dementes se encuentra entre los jóve­
nes de veinte k treinta afios. 

Los que abusan de las bebidas alco­
hólicas, los que fuman con exceso y los 
mortínómADOs, igualmente que los que 
usan con frecuencia otros excitantes, 
están predispuestos á la locura. 

Los seres degenerados, hiios de pa­
dres débiles y de naturaleza agotada 
por el abuso de las bebidas espirituosas 
y por otros vicios, si no lo son de pre­
sente, son, por lo menos, locos en ex­
pectación. 

Llama, además, 1» atención el núme­
ro de alienados periódicos ó intermiten­
tes que acuden á los manicomios fran­
ceses. 

Pasados algunos días de su perma­
nencia en las casas de 3aliK?,, las aban­
donan, perfectamente curados por efec­
to de la vida metódica y morigerada 
que llevan en el establecimiento, 

Pero no bien se eacuentran es el 
medio ambiente general y «n contacto 
con todo el man4o, abusan nuevamente 
de las bebidas, d«l tabaco, etc., y se 
apaga otra vez la luz de sus facultades 
intelectuales. v ^ ,•.. t-

Ottú ttóáíisa ba observado que,' entre 
lo» jóTuaes 4e vida aventurera, que pa­
san las nocfaes entregado* á It orgía, la 
locura hace también graades estragos. 

El alcohol, la falta de st^tio y la cons-
tants excitación nerviosa perturban la 
razón de esos alegres vividores, que, á 
la postre, acaban su borrascosa exis­
tencia encerrados dentro de lo^ tristes 
muros de un manicomio. 

Está probado que cada día ocasionan 
menos Tíetimas las contrariedades de la 
pasión amorosa. El número de personas 
que pierden el juicio al marchitarse la 
ilusión que cifraban en el objeto amado 
disminuye notablemente. 

Esto prueba que se acaban rápida­
mente los románticos. El positivismo, 

ensalzado por Zola y otros escritores 
modernos, ha hecho disminuir el qúme-
ro de locos por amor, aunque los ha au­
mentado por otros conceptos. 

También es niás considerable la cifra 
de los dementes ancianos. Los médicos 
no se explican este fenómeno, pues la 
locura de los viejos á que aluden ne es 
tranquila; por el coMM^iof^e manifies­
ta con extraordinaria violencia. 

Lo cierto es que hay sobrado motivo 
para que los hombres de ciencia se 
muestren alarmados por este au'mento 
de la locura en la capital de la Repú-
blica, 

¿Llegará el día en que París sea un 
inmenso manicomio? 

Tal pregunta es diflcil de contestar, 
aun por los mismos doctores que con 
tanto afán estudian las catisas del in­
cremento de la demencia. 

Pero, en cambio, bien se puede ase­
gurar que, aun cuando se conittnyan 
muchos manicomios, no consegair&o los 
médicos franceses tener en ellos reclui­
dos á todos los locos que hay en la na­
ción vecina. 

Ya lo dijo el poeta español, reftrién 
dose á una casa de orates: 

tNi ton todos los que están, 
ni están todos los que son.* 

TIJERETAZOS 
Dicen de Valencia que ha resultado 

inexacta la noticia de que en aquellit 
provincia se hayan levantado partida^ 
carlistas. 

Esas noticias siempre resalbtu fulami. 
•n verano. ' ; 
' Sin embaí^, BO hay que coaflfttte. 

Donde menos se piensa salta una par­
tida. 

Dice «El Globo»: 
«La totalidad de las fuerzas expedi­

cionarias que se encuentran en Melilla 
no regresarán á la Península, como se 
creía, después que vayan allí las fuer­
zas de la nueva organización.» 

¿Con que no vuelven? 
Ahora ai que vamos creyendo que sts 

espera algo en Melilla. 

Ahora resulta que la sublsvación de 
Mazagáu no es tan grave como han di­
cho las agencias. 

Señores ¡por DiesI no nos tengan us­
tedes o u el alma en no hilo. 

Bueno es alarmarse coando hay moti­
vos, pero no otiando no le hay. 

Sobre este asunto dice mi. periódico: 
«Los desmanes y fechoriM que se «tri­

buyen á Im insurrectos, han sicto co­
metidos por los merodoadores y gente 
de mal vivir ^ue en Mfiírueeos absaá*. < 

Las tropas imperiales que manda el 
jalifa, de Marrsqaesoh. £1 Marini, tic 
del sultán so ba I1C Í̂M19 todavía al bs-
ialató sitht«vKdo, y p»r la tanto, os 
inexacto'<iae baya habido acoién algm-
na de guerra entre uno y otro bando»» 

Ya lo saben ustedes: no ha habido 
combates. 

¡Quién sabe si después de tanta alar­
ma no ^abrá habido tampoco revoiU' 
ciótt! 

En ChlatdiUlA ha oomeazado á pabU-
carsé un periódico que se titula <B1 Go­
rrión» . 

No sé poi' qué ese periódico y «La 
Cotorra» de Chlnehiiia se van á dar de 
picotazos. 

¿Habrá en Chinchilla elecciones? 

Leemos: 
«Dos saisoras casadas, jóvenes, her<-

mraas y muy copocidas en Zaragoza, 
se han fugado de sus respectivos doi^-
cilio». Esta desaparición ha ceint^dido 

• coa ía d<> (̂ <is amigos de dichas soSo-
ras,» , 

¿Si babráu^qnerido representar al vi­
vo 1« zarzuela «Al agua patos» ? 

El calor es enemigo de la paz. 

toda echar tóáoo ^* \t* ñ iema de{ 
<(|}é|̂ ito..pafa cebrar Um ooatribnoiooeB 
0»ua ptocediíaientó marroquí. 

Éa, verdad. 
Así cobra el sultán las contribucio­

nes. 

NOTAS 
El telégrafo nos dijo hace diasqua 

había sido aprobado por las Cámaras de 
los Estados Unidos el proyecto deids-
peoejóii de lo» puestos para evitar la iti> 
migraoión- de los anarquistas y gentes 
de mal vivir. 

:# 
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Ijo que estaba escrito se cumplía; Muza había 
site venddo, y la bandera del Islam si flo-

teb» ává sobee Um.tmtes de la Albambra era al em­
bate del viento de la desg^racia. 

£1 (srtstisnó diUitahásrA su ojo teubriento, y de au* 
temano se re^rtí* aquella tierra y aquella ciudad, 
sustentadas cluratite ututos roñados oan sangre <"i el 
otíí^ di batalla de, las Cmátetas». , 

m desdichado emif, eucerr^o en su alcázar, ne 
era ya el mismo guerrero de corazón impertarbable; 
ánimo esforzado y ardiente amoî  & su país. Era un. 
pobre loco en cuyo pensamiento vivía continuamente 
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un fantasma fascinador radiante de hermosura, de 
ondulante túnica y cabellos impregnados de ambro­
sía; veíale en sus sueOos, fingíasele en las cap.'icho-
sas formas de las nubes, entre las hojas de las^ores, 
en el fondo de las aguas, entre las tinieblas y al tra­
vés de la luz; era un pensamiento fijo, insensato, su­
perior en él á sus creencias, á su honor. 

Y él, tan noble, tan valiente, tan leal, tan hermo­
so, él por quien una reina hubiera suspirado de amor; 
él. último caballero del Islam en España, se consu­
mía como una encina herida por el hacha del leña­
dor, seca una á una las hoja» de sus robustos brazos. 

Llegaba la noche, y entonces, obedeciendo á un 
pensamiento ftjo, bajaba á las caballerizas, arrojaba 
sobre las esj^das de Ssmyol su caparazón de bata-
talla, cabalgaba en él de un salto, salía de ¡a Albam­
bra, y al través del cerro do Al-baul, se lanzaba á 
toda carrera sobre el camino de la Azabitk, llegaba á 
su alcázar, atab^ su.oaballo al Iwtrol, y suUa al re­
tínete que h^bto ocupado Sebamsul-iieoDal. 

y î Ui, sQbi^aqae), d i r ^ Stte todavía goM-daba la 
hqella del cuerpo de la jov^i desvedó , ItíHji», eon 

, el rostro UDíWo a;i8itío denáe ^la soUa sentawe; ^' 
siil̂ .WBa.tr^s otriî ooiWi d^grii^as y desesperación. 

Una alborad», la, del (^'veinte y «taco del mes 
que JUIPABÍ agosto tos,«rittianoe, t o m l ^ eit̂  epir * 
Qranada. 
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la reina, la infanta, Schamsul-lIenMl y las damas 
acompañadas de Gastos, del duque de Cádiz y del 
conde de Cabra entraron en la espesura de laureles, 
después de habcî  puesto atalayas avanzadas en tomo 
de la villa. 

La reina, escitada por la relación de Schamsul-lle-
mal de la hermosa vista que desde alli presentaba 
Granada, trazó una atvavesura real (1), y acompaña­
da del principe dpn Juan, de la infanta doña Juana, 
de sus damas, entre las cuales ,iba Schamsul-Uemal, 
y délos principales caballeros del real, con mil y 
doscientas laazss maleadas poi el eduque de Cádiz, 
llegó al ñn á ñjarsus ojos en la ciudad enemiga. 

Y en verdad que nunca ensueij^taa henjoMo Itubla 
halagado su pensamiento de rein^ conquistadet^t'lo^ 
respUnéásioQ tes Alijares eoa sue cúpulaa î Ubĵ p^» 
laJdBantbra con sos torreoí^ ,r»jl*Mr',X s%#I{0ÍMEer 
cubierto dé pizarras doradas, que las3Ml)i)aP^.49^^ 
de, f ^ p herldíJB p^; ,el ̂ ^ la f|ÍA¥?táí̂  fff^ Wf f&er-
iwli^liros y 1W,^ttvp||;q^waB|0|,^Ciel:l!P.#-l»1l^ oa* 
Irfertd de b^To^»!» d^j-^íPí^rtf^*». l«,<lft».*P«»®íí*-
baa los cedTM <^ ;i»nlesUnft„y las paUueras d^.Afti-
ca, las vertiente» d« Iw colínes cubiertas de blancas 
casas, entre las «uah» flotaban las verdes frondas y 

[1) Palabra» «ricínsles d« Beroiudez de Pedrazai Si$tO' 
, fia E^ltHáttica de Granada. 


